
La basura de la Habana 
A basura! 

Para la 
genera-
lidad de 

las personas, 
nada hay tan 

despreciable. Ser basura es 
ser la última carta de la 
baraja; lo que todo el mun-
do tira y nadie recoje 
Y a lo dice la maldición gi-
tana: ¡Permita Dios que te 
vuelvas basura y que no te 
recojan! Y sin embargo, 
los Gobiernos, que no reco-
jen á los pobres (le levita, 
que recojen mal á los niños 
mendigantes, que permiten 
que se pudra en su propia 
miseria todo el detritus 
moral que pulula por las 
ciudades, no deja ni un só-
lo día de recojer la 
basura (le las calles, 
confirmación del fa-
moso aforismo de 
que en los negocios 
de Estado, la buena 
forma es el todo. 

En las grandes 
ciudades la limpieza 
y barrido de las ca-
lles es un problema-
7.0, cuya solución ha 
hecho caer un .Mi-
nisterio en veinti-
cuatro horas. Cuan-
do los barrenderos se 
den cuento exacta 
de su verdadera in-
fluencia, verán uste-
des cómo el papel de 
la escoba sube de un 
modo extraordina-
rio y al lado de la 
supremacía de los 
l impia-botas t e n -
dremos la de los lim-
pia-calles. Todo es-
tá en q\ie surja por 
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se. 
En la Ha-

bana, hay un 
verdadero ejército de ba-
rrenderos. Este servicio es-
tá á cargo de la .Jefatura 
de Obras Públicas de la 
Ciudad y comprende la re-
cogida de basuras, barrido 
de calles, parques y paseos 
y riego de las mismas, en 
los términos municipales 
de la Habana y Marianao. 
Es fama que es uno de los 
servicios públicos que se 
realizan con más eficacia y 
competencia. Hoy los ex-
tranjeros pueden pasear por 
la 1 labana sin temor de que 

se les ocurra lo que 
á Mr. Capoul, aquel 
tenor de opereta, que 
al saltar á tierra, y 
ver nuestras calles 
preguntaba: 
| —Diga V., amigo; 

¿estonios en la Haba-
na ó en Alejandría? 

Claro que este re-
sultado cuesto caro; 
pero este gasto, por 
grande que sea, pa-
recerá siempre pe-
queño en relación 
con el inmenso bien 
que proporcionaá la 
salud pública, supre-
ma lex, como dijo el 
latino, 
s 'ten ta 
s >s diarios cuesto al 
] stado este servicio, 
i icluyendo los gas-
t >s de oficinas y el 
enorme material que 
se necesito. Y á na-
die le ha de parecer 

Mil ciento 
y cinco pe-


